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Para tirios y troynnos las ordenanzas 
policiales eran le t r a  m uerta . Al hacer
se cargo de la Je fa tu ra  política, el co
ronel Jerez se enteró, sin so rp re sa -  

porque es hiio legítimo del país de las esquinas 
redondas y  de las dictaduras constituc ionales-  
de que los mismos que tenían  el deber de respe
tar ciertas disposiciones eran  los primeros en 
rebelarse contra  ellas, y se  propuso, porsu  cuen
ta y riesgo, provocar una  revolución sonada, de 
esas gue t iran  de cabeza íl cua lqu ie r  funcionario 
al abismo del ridículo ó le empujan rápidamente 
hacia el templo de la  popularidad. Dando 
muestras de cordura, el severo funcionario 
solicitó el auxilio de la prensa, y  ésta  le ofreció 
hasta su aplauso. U n a  buena maflana, de celajes 
anaranjados en el horizonte, y en momentos en 
que la población echaba el último sueño, los 
agentes policiales salieron de sus oficinas, y  se 
situaron en acecho en todas las bocacalles, con 
un montón de disciplinas extrem as en el meollo.
Y como el criterio de la m ayoría de los guardias 
civiles corre parejo, en flexibilidad, con la co
lumna de mármol que sirve de base á la estatua 
de nuestra libertad, con cadena y todo, las disci
plinas cayeron por igual sobre las espaldas de

los delincuentes v e r
daderos y las de los que 
no lo eran  en intención 
siquiera. L a  cosa pro
dujo un gesto enorme 
de indignación, que 
durante  unas cuantas 
horas encogió feamente á casi 
todo Montevideo. Nadie quiso 
pasarse sin ser  victima: vic
tima fué el cochero que elegía 
la  izquierda de la calleen lu
g a r  de la  derecha; el verdule
ro que arrojaba, conjunta
mente con una palabrota, su 
canasta  de legumbres sobre 
las pantorrillas de las muje
res; el changador que ocupaba 
toda una  vereda con el baúl- 
mundo que llevaba Acuestas; 
y  el diputado que, valiéndose 

de su impunidad, pretendía t rans i ta r  con su carruaje 
sobre las humanidades de los habitantes del municipio. 
Hasta el ciudadano que. en un deliquio mezquino é 
innoble, se hacía voluntariamente reo de lesa infideli
dad á los mingitorios, intentó justificar su delito con 
los apuros inevitables & que es tá  sujeta, en ciertas 
ocasiones, la vil materia. L as  comisarías se llenaron 
de infractores y  la je fa tu ra  de trastos viejos. Mientras 
unos—los más discretos—abonaban resignadamente las 
multas y s e  re tiraban  cabizbajos á sus domicilios, los 
otros—los más rebeldes á  todo principio de autoridad, 
—arrojaban sus bultos á  los pies del comisario y se 
constituían altivamente en prisión. L a  m ayoría de los 
; o n « as depositaron a llí  su mercancía, que se sorpren
dió de verse confundida con los cajones de los limoia-

ootas, con las herramientas de los albañiles, 
con las canastas de los masiteros, con los 
cargueros de jos lecheros, hasta con las camisas 
de cierta mujer....! A  esta desdichada mujer se 
le ocurrió salir á la calle con dos camisas en el 
brazo, y el guardia civil la condujo á la 
comisaría. El ejemplo fué aprovechado por mu
chos que ames de salir de paseo se apresuraron 
á dejar cuidadosamente encerrada aquella pie 
za interior en lo más interior del guardarropa. 
A un inofensivo cojo se le prendió porque, á 
juicio del celoso representante de la autoridad, 
las muletas entraban en Ja jurisdicción de los 
bultos, y á una señora se le sometió á una pro
lija inspección porque se la sospechó de ocul
tar un bulto debajo del abrigo. Para  consuelo 
de la gente humilde, que ha sido la más casti
gada, se cuenta el caso de un policía que detuvo 
el carruaje de un magistrado de muy alta inves 
tidura, sin permitir que descendiese de él una 
silueta femenina que se destacaba sobre el fondo 
de raso del vehículo, y que pedía, con voz sua 
ve y temblorosa, un 
poco de indulgencia 
y consideración....
Pero á nadie se 
concedió indulgen
cia: la piedad había 
sido arrancada de 
cuajo de todos los 
pechos policiales 
por los inhumanos 
comisarios. Porque 
resultó, á la postre, 
que el coronel Jerez 
no tenia culpaalgu- 
na en el desaguisa
do. y que

sus subalternos 
habían extrema
do el rigorispio pa
ra  vengarse de las 
inyecciones de 

moral que ha  ve
nido introducien
do á la  fuerza en 
la sangre de su 
policía. El chapa
rrón, sin embargo, 
cayó sobre la ca
beza de aquel fun
cionario. á quien 
mochos no le per
donan unas cuan
tas horas de cár
cel ó unos reales 
menos en el bolsi
llo. Para  dar al pueblo una prueba de su sinceridad, 
lanzó á última hora un perdono á tutti. en momento en 
que las comisarías desbordaban de infractores, prome
tiéndose compensar su rasgo de indulgencia con el cas
tigo que merecen los que pretendieron fumárselo en 
cachimbo. «¿Han encontrado bueno este Jerez para to 
marlo en copaó en jarro?....—se ha dicho él.—¡Bueno!... 
Pues va tendrán Jerez puro hasta emborracharse.... de
rabia!» E duardo FERREIRA.

Dibujos de Sanuy.


